
>-

Mudrid,
14 de aqo\to 
ríe 1937

N á m .  2 5 9fiMi llberfarl»
e d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e í e o s a  c o n f e d e r a l  r e g i ó n  c e n t r o

¡ESPAÑA NO es PATREAVOMO DE NINGUN PARTIDO!

Las Organizaciones obreras, a quienes nadie 
iguala en sensatez, en responsabilidad y en sa­
crificios, tienen la obligación de decirle a las 
más altas autoridades de la República, cuál es 
su opinión acerca de los problemas vivos del

país en el momento actual
En “ C N T ” del día i2, se ha 

publicado el siguiente, artículo, 
que con satisfacción reproduci­
mos:

Insistimos sobre lo qne deciamos 
ayer. El Gobierno mandando y nos­
otros obedeciendo, participamos todos 
en una obra común, y como las res- 

’ ponsabilidades de la misma alcansan 
a la clase trabajadora organisada, la 

. circunstancia de. qne ésta no tenga 
representación en el Gobierno de la 
Bepública no puede impedirle que opi­
ne, fie un modo responsable, acerca 
de la’ situación en que nos encontra­
mos y de la lucha contra el fascismo.

En c! momento presente no caben 
oposiciones sistemáticas de nnos contra 
otros. Ni pneden tenerlas las Organi­
zaciones obreras contra el Gobierno, 
ni éste contra aquellas. Pero el he­
cho de qne la guerra impida una opo- 
eición, no supone, ni puede suponer 
nunca en régimen democrático, que 
•ólo el Gob¡.;rno tenga derecho a opi­
nar. Una cosa es obedecerle, y otra 
obedecerle a ciegas. A ciegas obede­
cen los esclavos. 1.a obediencia de los 
ciudadanos está fundada en la respon­
sabilidad, y la responsabilidad es una 
cinteds de deberes y de derechos. Ne 
es responsable c] borracho, ni el idio­
ta, ni el ^ervo. Son responsables poli­
ticamente los hombres que saben or- 
ganiz."' su. cnnvIvencLa mediante nor­
mas fie ciudadanía, cuya base es el 
respeto y cuya cima es la libertad.

Descartado nuestro derecho a emitir 
opiniones acerca de la situación ac­
tual. hemos de d'U'ir que, en atención 
a las circunstauclas en que nos en- 
cortramos, no nos interesa el grito 
callejero, sino que’ creemos que más 
n «  con'-'iene la manifestación de opi­
niones bien meditadas en las zonas 
políticas j  de aufolitlad, desde las cua­
les se diiigen la guerra y t: Itevolu- 
ción, guerra y P.evrl'ac:''n qti? esen­
cialmente supenen defensa armada de 
nuestra l'bertafi de ciudadanos y de 
nuestra independencia como nación. 
Nadie podrá r-cusamos de irresponsa­
bles, pera tampoco podrá ver alguien 
en nosotros nna inclinación hacia si­
lencios comparables al suicidio. Nece­
sitamos que el proletariado hable, ne­
cesita España que manifiesten sus opi­
niones la C. N. X. y la D. G. T , y esto 
ha de hacerse, mejor aún qne en el 
mitirt, ''Rte el preeideni« do la Repú- 
blieiv el presidente de las Cortes y el 
jefe del Gohiem-->. Pero pronto, por- 
«ne. como dijo Tolera en nuestras co­
lumnas, “la Usvolución pierde para 
siempre lo que deja para mañana*'.

Han de opinar las Organizaciones 
obreras acerca de ia situación politi- 
r», de la sHuación social y de la si­
tuación militar del momento en qne 
nos encontramos. Ri al Gobierno le 
efeota la guerra, nos afecta también 
a nocotroe. Si gobierna en nombre de 
la Revolución iniciada en Julio, nos­
otros encamamos esa Revolución an­

tifascista, Pongámonos en contacto 
con él, por esta identidad de intere­
ses, según nos aconseja basia el viejo 
refrán que dice: “Más ven cuatro ojos 
que dos". El proletariado qo tiene afa- 
n »  partidistas. El Gobierno tampoco 
puede tenerlos. Por lo tanto, cabe un 
examen de conjunto de la situación. 
Afrontar ésta desde las columnas de 
los periódicos o desde las mesas de 
las Secretarías sindicales, no basta. Es 
preciso que todos hablemos con clari­
dad, para poder entendemos perfecta­
mente, y esto no puede conseguirse a 
distancia, ni en la plaza pública, sino 
vis a vis, en una conversación que 
permita el contacto de codos.

LA POLITICA, MADRE DE 
INTRIGAS, SOLO PERJUI­
CIOS P U E D E  ACARREAR 
CUANDO SE VENTILA EN 
LUCHA AB3IADA EL POR­
VENIR DE MILLONES DE 

HOMBRES
PROBLEMA POLITICO.—Entre los 

asuntos que hay que examinar, desta­
ca una serie de cHos cuya indoie es­
trictamente política puede servir para 
relacionarlos entre si. Se ha diniclto 
el Consejo de Aragón, y esta medida, 
acerca de la cual' opinábamos ayer 
ampliamente, ha sido tomada después 
da hacer algunos periódicos, con sor­
presa para toda la opinión antifascis­
ta, cna campaña tremebunda acerca 
fie la repón libertada por Durrati y 
lo.s coiupañeros que han sabido con­
tinuar su ebra. Disaclto ese Conse.io, 
el frente del cual había un delegado 
del Gobierno, éste ha sido encarcela­
da, y a ranglán seguido, han hablado 
al pueblo aragonés Jo¿é Ignacio Man­
tecón, gobernador general de la zona 
citada, y el comandante Enrique Lís- 
ter, a quien en Madrid- conocemos to­
dos. E  decreto por medio del cual se 
t:a disuelto el Consejo, encierra afir­
maciones de bastante gravedad, stgün  
la.! cuales, Aragón ha estado al mar- 
g-m fie la moral de sacrificio del pue­
blo antifascista.

La Prensa de carácter oficioso ha 
abundado Bítos dias en las mismas 
manifestaciones. “Política”, qne quie­
re mantenerse en equilibrio sobre la 
cuerda tendida entre enemigos y dC; 
fcRsorcs del Coneojo de Arrgón, tri 
vez sin darse cuenta, ha descubierto 
el motivo probable de la destitución 
fiel Consejo, según puede advertirse en 
el siguiente párrafo:

“En el Consejo fie Aragón no han 
«acaseafio los buenos propósitos. Tan 
buenos eran, qoí el Gobierno fie la 
República no vaciló en dar estructu­
ra legal al organismo que araba de 
desaparecer. En él veían muchos ara­
goneses la solución de problemas que 
afectaban profundamente a la econo­
mía de la reglón c InHuían poderosa­
mente en la marcha de la guerra. E  
«fuerzo meritislmo, en algún caso, fie 
determinados consejeros, no ha logra­
do cristalizar en 'resultados eficaces. 
La labor del Consejo de Aragón, dis­

cutible—y aun defendible qnizá~cn el 
orden teórico de las directrices revo­
lucionarias. ha producido en el área 
de las realidades ..vivas efectos mani- 
fiesiamenie negativos. .Aragón, en mo­
mentos de honda conmoción nacional, 
cuando todas las miradas convergían 
en los frentes de guerra, hnbo de con­
vertirse en campo de experimentación, 
donde, con olvido flagrante de las más 
crudas y acuciosas realidades, so veri­
ficaban audaces y peregrinos ensayos 
económicosociales.”

Más adelante volveremos a ocupar­
nos de esto, qne cae de lleno en el te­
rreno social. Por ahora nos interesa 
decir, que, aparte la importancia de 
la destitución dei Consejo de'Aragón, 
hay otro problema que conviene exá- 
minar con el mayor detenimiento. Han 
sido “El Mercantil Valenciano”, dia­
rio que todo el mundo supone inspira­
do por el doctor Negtin, y “Adelante”, 
cuyo director. Cruz Salido, está en re­
lación con don Indalecio Prieto, qiiie- 
nej han hablado por primera vez del 
rumor acerca de un posible traslado 
del Gobierno a Barcelona. Esta enes- 
lión merece ser examinada muy aten­
tamente, y no a'ilo por el Gobierno, 
sino por todas las Entidades antifas­
cistas. Sabemos el alcance que tuvo 
el traslado del Gobierno a Valencia. 
Recordándolo, hemos de decir que en 
adelante no basíarian declaraciones 
ministeriales acerca de otra medida 
ecmejanfe. Es de todo punto necesa­
ria la consulta previa a todas las En­
tidades antifascistas.

Por otro lado, tenemos una política 
ds Ovden público que exige atención. 
Ha des.aparecido Andrés Nin. Han si­
do encarcelados cent«nar.»s de militan­
tes del P. O. U. M-. de la C. N. T- E 
de la F. A. I. Destacadoj elementos 
comunistas usan un lengnaie" inadmi­
sible. Juan Comorera ha dicho recien­
temente en Barcelona que Cataluña 
“emnezó la merra con unas cuantas 
tribus qne a'ialtaban los camiones ase­
gurando que iban a tomar Zaragoza”, 
y por si es poco esta ofensa a Durra- 
ti y a sus camaradac, he aqni otra 
frase, del mismo señor, que ha sido 
publicada en la Pren-a barselonesa: 
“Por cada gofa de sangre que ca'ga 
de nuestros compañeros, rodará una 
cabeza de nuestros enemigos”. Son 
bien conocidos los ataque,; de desta­
cados elementos comnnhtas contra
T, argo Caballero, contra otros miem­
bros de la Comisión Eiecutiva de la
U. G. T. y contra figuras destacadas 
del movimiento libertario, así como 
contra los dirigentes del P. O. U. M. 
.Además, el buró político del Partido 
Comunista ha adoptado recientemen­
te posicionAj alarmistas y ha dicho que 
existían propósitos subversivos, respec­
to a los cuales ha sido Incapaz de dar 
la más ligera explicación. Jesús Her- 
oindez ha dicho en Barcelona: “El 
que, no acepte nuestras consignas es 
un agente del fascismo y un contra- 
rrevolaclonario”. T  ha añad i do :  
“aqntl que no esté con nosotres, lo

apartaremos”. “Pasionaria”,' por su ] 
parte, en un discurso lleno de injurias | 
y de amenazas, se ha manifestado a.;í: I 
“nosotros le decimos al Gobierno; 
;Haz cuantas campanas de Huesca 
acan necesarias! ” : y por si esto fuera 
poco, aún ha dicho, en un arranque 
de hi'<terLmo;

“Denunciar sin ninguna vacilación, 
sin ningún sentimentalismo, a todos 
aquellos qne nosotros creamos que son 
sospechosos de desafección a “nuestro 
régimen”, y si en época normal iiay 
un adagio que dice que c.; preferible 
ab.rolver a cien culpables que castigar 
p un inocente, cuando está en peligro 
la vida de un pueblo, es preferible con­
denar a cien inocentes antes que el 
culpable pueda ser absnelto.”

Todo esto supone una política de 
provocación franca y abiertamente 
Inadmisible. Es hora ya de que sepa­
mos si tenemos un Gobierno al cual 
todo.s hemos de obedecer, o si se está 
preparando la dictadura totalitaria de 
un Partido que no representa más que 
a nna minoría reducidísima de! pue­
blo español. Este problema, lo mismo 
que el de la antonomG catalana, de­
be ser examinado por todos los Par­
tidos y Organizaciones, si es cierto qne 
n'nguno de pqnéllos ni ninguna de I éstas puede consentir que se compro- 

. metan gravemente los intereses nacio-

F.L PEQUEÑO B U R G U E S  
UTILIZA I ^  MASCARA RE- 
VOTITPIONARIA U N I C A -  
ME?ÍTE PARA ENGAÑAR A 

LOS TB-AB.IJADO^ES
PROBLEMA SOCIAL.—He aquí otro 

asunto de extraordinaria envergadu­
ra, respecto al cual hay que definirse _ 
con la mayor decisión. Las palabras 
que dedica “Pclílica” a la destitución 
del Consejo aragonés reflejan una 
ofeíisi\-a c o n t r a  las coleeUvIdadeá 
agrarias de aquella región. Al órgano 
de Izquierda Repubiicani le molestan 
“las improvisaciones sociales”. No tie­
ne nada de extraño. Ya decía Lcnin 
qne “la única clase revolccíonarla has­
ta el fin es el proletariado”. Ese Par­
tido peqneño-bnrgués lia publicado en 
Valencia un cartel del cual debería 
avergonzarse. La leyenda de “pena de 
muerte al ladrón. Defended la peque- 
fia propiedad”, ha sido adornada con 
la figura de un labrador valenciano 
locando aquella famosa caracola cuyo 
sonido, en laís noches abiertas de Le­
vante, hacía que se cargasen los tra­
bucos naranjeros y que la sangre se 
mezclara con el agua en disputa de las 
acequias. Izquierda Republicana pa­
rece desear qne se repita lá lucha bár­
bara, y por eso en su c»tel, detrás 
del valenciano qne foca la caracola, 
aparecen los “pequeños propietarios” 
enfrentándose, escopeta en mano, con 
los braceros sin pan y sin tierra. Ac­
ción Popular no podía haber hecho 
otro cartel.

Es este un aspecto del problema. Del 
mismo modo son combatidas las co-

lectividades agrícolas, que la tarea de 
socialización realizada por el proleta­
riado induitriai. Sobre la clase traba­
jadora caen los calificativos de “la­
drones”, "ángeles gandules", “bandi­
dos”, "asesinos”, “espeepladores”, et­
cétera. Cuando es un burgués Irres­
ponsable el que asi se manifiesta, la 
cosa tiene poca Importancia. Ninguna 
tendrían tampoco las calumnias de 
los comunistas contra destacados ele­
mentos rcvolncionarios, si no las lan­
zasen hombres que tienen cargos mi- 
nisteriaies. Uribe y Hernández se ma­
nifiestan así, según puede verse bus­
cando sus discursos, y hora es ya de 
saber si desde el Poder, desde el Go­
bierno, puede hablarse de tal modo 
y cabe lanzar las .amenazas que lan­
zan esos señores, que parecen confor­
mes-^on llevar al Estado el “muera 
quien no piense como pienso'yo”.

Por otra parte, conviene señalar que 
son frecuentes los procedimientos de 
violencia contra colectividades agríco­
las d^ Cataluña y de Aragón, y sor­
prende qne a la Federación Campesina 
de Levante. Organización sindical del 
Partido Comunista, se le concedan be­
neficios basados en un exclusivismo 
económico que de ningún modo puede 
admitir la C. N. T. y la U. G. T. Por 
estos asuntos y otros muchos de los 
que aquí no nos parece oportuno dar 
cuenta, juzgamos indispensable que 
las dos grandes Organizaciones obre­
ras de España le hagan saber al Go­
bierno. de modo concreto, cuál es su 
posición en el terreno social.

EN LAS REVOI-UCIONES LA 
LEY ESCRITA ES SIEMPRE 
D E S P L A Z A D A  POR LAS 
NORMAS DE JUSTICIA IN­

MANENTE
PROBLEMA JURIDICO. — Hay un 

decreto dcl Ministerio de Justicia, de 
fecha 23 de junio, respecto al cual y.a 
hemos opinado diversas veces en estas 
columnas. Por medio de ese decreto 
cabe juzgar a puerta cerrada, sin la 
presencia del pueblo, ni aun siqniera 
de los representantes de las Entida­
des antifascistas, a todo el mundo, y 
además el procedimiento jndícla] pue­
de incoarse sobre hechos cuya califi­
cación de ( 
Código, en 
da encome 
subjetiva d< 
curse la

consta en ningún 
la ley, sino qne qne- 
a la interpretación 

. denuncie o de quien 
Desde el punto da

jnridico, esto es t 
I monstruosidsdes

de las ma- 
eonece Es-

Y  tiene el decreto otro aspecto su­
mamente peligroso, y es el de su ca­
rácter de retroactlvidad, por medio del 
cual han podido ser detenidos y en­
carcelados en diversos logares de Es­
paña centenares de rcvolncionarios a 
quienes ahora se les pide cuentas de 
lo que hicieron contra el fascismo en 
un periodo en qne el aparato judicial 
viejo resultaba inadecuado y no había

(Continúa en la 2.a pág.)
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Ge una conferencia 
crganizada por la

J. S. ü.
Alrarez del Vayo dice:
"Lo guerra se gana con el es­

fuerzo de todos los antifascistas. 
Yo he de repetir aquí, ba¡o la res­
ponsabilidad de mi juicio propio, 
que la C. N. T. debe ser llamada 
a partieipar de una manera dinecio 
en la dirección de los destinos dcl 
país.”

Rumores. Muchos rumores. So­
bre todo en la mesa presidencia!. 
Entre el cuchicheo se perciben es- 
ras palabras;

¿Y  para ests hemos organizad-.' 
k. conferencia?

¡Eso es romper “ la línea” ! 
¿Como rCMiiper la línea? ¡Es ha- 

•erla polvo!
¡Es trotskismo!
¡Asi no hay forma!
¡ Agua! ¡ Agua! ¡ Que me aliogo! 
¡Quién lo había de pensar!
¡Hay que preparar una “ nota” !

I Enseguida!
¡Y la gente parece que está de 

acuerdo!
¡ No importa! ¡ La gente no tie­

ne por qué aprobar ni desaprobar!
[ La gente es solo gente y únicamen­
te tiene que decir que “ sí'’' a lo 
que dispengamos los mejores!

¡ Vaya uu pastel! ¿ Qué dirán los 
Jefes?

Bueno, ¡yo me marcho!
Pero si tienes que hablar.
¡Y  qué! Yo me marcho. Decid 

que me he puesto malo.
¡ N<* está bien empleado! ¡ Pa­

ra que otra vez no nos fiemos de 
nadie!

¡ Así no hay forma! Por todas 
partes salen saboteadores, tro'skis- 
tas...

¡El caos] ¡Tierra, tráganos! 

iiiiiiinimnimiiniiiiimiMmmiMiiimii

— Nadie la conoce; apareció aquí 
de repente y anda enredada cOn un 
checo.

— ¿Y  aquella otra?
— Pues cuando su marido esta 

fuera se dedica a un gallega. í Ja, ja. 
ja! ¡La influencia que surte sr 
efectos!

— ¿Y aquella grandota a quieti 
saludan tanto?

_Es "la Jefa” : íué bailarina en
sus tiempos.

— ¡Vaya “cochazi” ! ¿De quién 
es?

— Amigo, ha¿ta en eso hay ca­
tegorías entre las señoras; es la del 
“ suse” . Recibe los sábados y es 
“catequista” ; tiene el piso lleno de 
santos.

— ¿Y aquella que va en “ bici” ?
— ¡Ah! "La Italiana". Es la mu­

jer de un profesor de vuelos. Eslá 
vigilada.

— ¿Y aquella que hace tantas fi­
ligranas nadando?

— Es la “ viudita” ; está pescan­
do. A todos aquellos sc^dados Que 
están mirándola los tiene tarumbas.

¡Es un escándalo! Aquí ni se 
huele la guerra, T do es jolgorio 
y despreocupación; hay más oficia­
les que soldados. Y  como no se 
tiene mtrcha confianza en ellos, aquí 
vegetan con sus mujeres, .sus qne- 
r'.'lús y sus lio-;. Aquí.a hora del
baño lá llaman "el desfile del amor” .

— ¡Ja, ja! Tiene gracia.
— ¡Tengo ya unas ganas de sa­

lir de La Ribera! La vida es im- 
josible. Todo carísimo. Cómo nOs 
acordamos del bando dei general 
Miaja en Madrid centra los ra- 
rnerciantes ladrones. ¡ Aquí so iba 
a hinchar de meter multas y gente 
en la cárcel! ¡Hasta el agua cues­
ta dinero!

Y  por fii todo esto fuera poco 
hay que decir que los que vuelan 
no viven aquí.'

¡ Una delicia I

La Lola se va a los puertos... 
La Villa se queda sola...
Esta Lola ¿Quién será?
Que así se marcha dejando 
A los que aquí están luchando 
Tan “ anchos” cuando se va?

¡E S PA Ñ A  Ñ O  ES PATRIM O ­
N IO  DE N IN G U N  PARTIDO!

(Viene de la 1.a pá£-)

sido posible aún oriranizar ios Tribu­
nales Populares. Como no tenemos 
propósito de escándalo, renunciamos a 
hablar más ampliamente de este te­
ma; pero acerca de él llamamos 
atención de todas las entidades anti- 
íMcistas, y especialmente de las Or­
ganizaciones obreras, para que lo exa­
minen como merece so gravedad.

Tenemos planteado también el pro­
blema de las persecuciones sUtemáti 
cas contra los elementos de la C. N. T. 
y de la F. A. I. en Cataluña, y con 
este asunto se relaciona el extraño ca­
so de que hayan sido nombrados mâ

„,,„umnniimmMiiiiiuinmniiiMiiiMiiiiiiimmiiiimimiiiiiiim^ .......

El comunista Francisco Antón, 
i ndi sci pl i nado e inepto

LA R I B E R A

Nido de intrigas, 
de amores.., y  de 

emboscados
Va “ arreando” el coche p r la 

polvorienta carretera costeña: San 
Javier, San Pedro, La Ribera. Los 
Alcázares. Va el autobús lleno Je 
marinos y aviadores que cantan y 
ríen el jolgorio de sus añ s jóve­
nes. Entablo conversación con uno 
de ellos, que me cuenta cosas sa­
brosísimas del lugar y del momen­
to, más aún, de los habitantes qi ’ 
allí ven transcurrir sus días en el 
ocio y la vida regalada.

— ¡Qué! ¿Se vuela mucho?
— Desde las cuatro de la mañana 

hasta que no se ve. Todo el día.
— Pero antes no había tanta gen­

te en La Ribera.
¡Calle usted! Ahora es imposi­

ble rivir aquí. ¡ Cómo se nota que 
ya no está el coronel Ortiz I Totlo 
son líos e intrigas.

— ¿Quién es esa que pasa?
—-Es la querida del jefe.
— ¿Y  esta otra?

El flamante y bien parecido 
"cerebro de ¡a defensa de Ma­
drid" ha realizado mucha, mit- 
chisima labor. Tanta, que resul­
ta detnasiada labor. Máxime si 
se tiene en cuenta que los resul­
tados de esa labor han sido por 
demás perjudiciales. Ha . ¡ido 
Antón uno de los personajes del 
Partido Cofinmista que más se 
kan prodig'̂ do en las .planas de 
todos los diarios y revistas d» 
España. Con su aire de profun­
do pensador, tenía un aspecto 
atrayente, que hablaba a las ma­
sas de hondas meditaciones. Pe­
ro esas meditaciones oslaban en­
caminadas a seh'ir, no los fines 
del antifascismo, no los anhelos 
del proletariado en lucha con 
sus enemigos raciales, sino <fque- 
líos oíros intereses más egoís­
tas,' más cicateros, más peligro­
sos para la liberación definiti­
va de los trabajadores estiaño- 
¡es que se encarnan en el Parti­
do Comunista.

Francisco Antón, desobedece­
dor impenitente de las órdenes 
emanadas por el Gobierno, a 
quien dice acatar, en todo el 
tiempo de su actuación sólo ha 
puesto de manifiesto una cosa', 
su sectarismo personalista, 
go de descender a la minucia in­
significante, para lograr que in­
cluso ésta favorezca los intereses 
bastardos— bastardos para el 
pueblo español— , que le han si­
do seguramente encoitutndndos 
por la dirección de su partido. 
Y esto olvidando en iodo mo­
mento. desconociendo siempre, 
el mérito y el heroísmo de otros 
hombres que, menos fotogénicos, 
pero mucho más eficaces que él. 
cumplían misiones agotadoras, 
arriesgadas, dificilísimas, sin c¡ 
menor alarde piiblici'ario.

¿Su l a b o r ?  Completamente 
nula, con ribetes de contrapro­
ducente. Llevada a cabo pensan­
do siempre de una manera exclu­
siva en c¡ beneficio inmediato de 
su partido: absorto, ante las con­
signas comunistas, con olvido la­
mentable de aquellas otras que 
agrupaban en sus pocas palabras 
urgentes necesidades, apremian­
tes destos de ¡odos. fijaos bien, 
de indos los luchadores antifas­
cistas y de iodos los hombres de¡ 
pueblo. jLa Revolución? ¿La 
guerra? ¿Qué es eso para Fran­

cisco Anión? ¿Qué importa que 
se fracase en la guerra y se ol­
vide la Revolución, si por enci­
ma de las consecuencias ciitas- 
iróficas de aquel fracaso y de es­
te olvido triunfa y medra I 
Partido Comunista?

Y esa no es, no ha debido ser 
jamás, la tónica del Comisariado 
de Guerra. Francisco Antón, su- 

. puesto cerebro de la defensa de 
Madrid, olvidó— pundole olvido—- 
que era comisario de Guerra, pa­
ra.recordar únicamente que era 
miembro de mt partido. Y Fran­
cisco Anión cambió la misión 
fundamental del Comisariado de 
Guerra {mantener el espíritu y 
el estilo revolucionaria y entu­
siasta de los soldados, del pue­
blo), por otra que quizás sea mi­
sión í¡e los militantes comunis­
tas, pero que no es, de ninguna 
manera, misión de los verdade­
ros revolucionarios, de los autén­
ticos antifascistas servir los in­
terejes de un grupo político mo- 
tiopollzador de los puestos direc­
tores del país. „

Francisco Anión cambió la mi­
sión de los comisários para con­
vertirlos, de apasionadas enseñas 
revolucionarias que debieron ser, 
en mansos corderinos sumisos « 
la voz de mando de los jefes co­
munistas. Hay excepciones. Hay 
comisarios que siguen firmes en 
su misión. Pero la regla se ve 
confirmada por es‘as excepciones.

Y por si esto fuera poco, ese 
c e r e b r o  canalizado unilaieral- 
mente, no hacia la defensa de 
Madrid, sino hacia la supremacía 
de un partido, se irrogó prerro­
gativas que no le correspondían 
y dió lugar al male.star de mili­
tares de viejo y de nuevo "cuño, 
que sin saber demasiado de po­
lítica y sin conocer el exhibicio­
nismo, eran los hombres que ver- 

■ dade’’omente han llevado sobre 
sus hombros el peso de la de­
fensa de Madrid y han sabido 
cumplir con pleno éxito la fH'?*’**" 
te tarea que el pueblo les había 
confiado

Ciros trabajaban, otros lucha­
ban, otros pensaban. Francisco 
Anión se retrataba y cogía por 
los pelos las ocasiones de lucir 
su oratoria. Y de pase, desunía j 
y creaba dificultades sin ct<enlo. |

Frdticisco Antón, m i h t  ant  e ■ 
simbólico del Partido Comwnis- !

ta, valor negativo por excelencia, 
está en situación de rebeldía res­
pecto al Gobierno de la Repúbli­
ca, según se deduce de estos da­
tos:

En la orden número 127, del 
ministerio de Defensa.correspon- 
diente al día 13 de mayo, se_ pu­
blicó una disposición por virtud 
de la cual se nombraba para ocu­
par el cargo de inspector del 
Ejército de Operaciones del Cen­
tro al compañero Luis Doporio 
Marchori, miembro destacado de 
Izquierda Republicana, ex go­
bernador civil de Valencia, y que, 
dos dias después, en la orden 
circular número 129, aparecía 
otra disposición ministerial del 
camarada Indalecio Prieto  ̂ por 

■ virtud de ¡a cual era nombrado 
comisario de guerra del Tercer 
Cuerpo de Ejército, quien hasta 
aquel momento había sido ins­
pector general del Centro, Fran­
cisco Antón Sanz, secretario pro­
vincial del Partido Comunista, de 
Madrid.

Al cabo de más de dos meses, 
aún no se han cumplido las dis­
posiciones del ministerio de De­
fensa q u e  acabamos de citar. 
Francisco Antón continúa lla­
mándose comúario inspector del 
Centro, y nosotros, a ¡a vista de 
la orden fimnada por Indalecio 
Prieto, manifestamos n u e s t r a  
convicción de que está detentando 
ese cargo, el cual no ocupa, a 
pesar de haber sido designado 
oficialmente para ocuparlo, el 
camarada Doporto Marchori, cm- 
jios derechos consideramos que 
estará dispuesto a defender el 
Partido de Izquierda Republicana.

Pero el asunto no debe quedar 
en una pugna de partidos, sino 
que debe ser resuelto inmediata­
mente por el Gobierno. Las órde­
nes de éste, y, sobre ¡odô  las que 
afectan a la ôrganización militar 
antifascista, son obligatorias pa­
ra todos. El Partido. Comunista, 
que colabora en este Gobierno, es 
el obligado a cumplirlas. Y 
Francisco Antón, miembro desta­
cada de ese Partido y hombre su­
jeto, por añadidura, a una disci­
plina militar, tiene que entrar por 
el aro, quiera a no quiera. De lo 
contrario, no .uibríamos qué pen­
sar acerca de la autoridad de! mi- 
ntslerio de Defensa y del presti­
gio del Gobierno.

de veinte jueces'nacionalistes, eatóU- 
cos, aposlólicM y romanei, en susU- 
tución de etros de reconocida histcTl* 
antifascista. Y , además, ahí »
cuestlén de los detenidos dsl Partido 
Obrero de UniBcaclán Manista. Na­
die sabe qué acnsaciones han podido 
permitir lanzar sobre ellos la califica, 
clon de traidorei, de espías, de agen­
tes del fastismo o de contrarrevola- 
clonarlos. Nin ha desapwecido, y no 
basta con que así lo declare el minis­
tro de Justicia después de pasar mu­
chas semanas, y acuciado por las pro- 
gnntas acerca del paradero del cone- 
cido revolucionario. Hay que hacer al- 
go més, y. hasta shora, el Gobierno, 
ni lo ha hecho nJ parece dispuesto 
a hacerlo.

Callar ante estas cosas seria mgo 
criminal, propio de hombres sin con­
ciencia, sin el honor suficiente para 
ser revolucionarlos. Mientras callan 
muchos, mientras otros llevan a sus 
últimas consecuencias las mas baja* 
campañas de insidias, el mismo mi­
nistro de Justicia ha tenido que de­
cir en una orden dirigida al fiscal ge­
neral de la República: "Quien a cien­
cia V paciencia de no ser cierta una 
aseveración, la lanza al público de^de 
las columnas de un periódico, o ampa­
rado en el prestigio de una Organiza­
ción antifascista, comete un delito con­
tra la democracia y la República, y 
labora de tal modo por la rebeldía 
contra la oue combatimos. Quien mo­
teja de fasci-ita, traidor y antlrrevolu- 
cionario y enemigo del pueblo a una 
tiersona determinada o a un grupo de 
personas, sin razón ni fundamente 
bastante, o sin que las antoridades ha­
yan tallado el caso, falta a su debe» 
y conculca las leyes por cuyo triunfo 
se bate el pueblo a quien se invoca 
para adoptar esas actitudes.

Claro es que Ii'ujo, después de de­
cir esto, habla de los sacerdotes; per# 
nosotros, después de leer sus frases, 
pensamos en el P. O. U. M. y en la 
campaña de .insidias desarrollada con­
tra él de un modo que no vacllamo* 
en calificar de delictivo. Cuando d 
mismo ministro de Justicia tiene que 
ocuparse de estos asuntos, nada pue- . 
de tener de extraño que también las 
Organizaciones obrera# los estudien 
como merecen.

LO MILITAR ESTA EN IN­
TIMO DESACUERDO CON 
EL EGOISMO, PERO TIENE 
SU RAIZ EN LO SENSATO

PROBLEMA snUTAR.—Sabido es 
que cuando se provocó ía crisis dd 
Gobierno Largo Caballero estaban pla­
neadas unas operaciones de exfraor- 
ditiaria importancia. Por causas qo# 
ahora no queremos examinar ni es 
necesario hacerlo en público, aquellas 
operaciones, que acaso hubieran sido 
decisivas para evitar la pérdida d# 
Bilbao, no han podido realizarse. Bil­
bao' ha caído. Se atacó en Balsain. 
Después se ha llevado a cabo la ofen­
siva de Brúñete. Se incha ahora cu 
Teruel. La discreción más elemental 
impide ocupamos periodísticamente 
de todo; estos asuntos; pero es pre­
cisamente el dlencio qne nos impone­
mos lo que nos mueve a pedir que las 
Organizaciones obreas examinen con 
la mayor atención, con el apremio qu# 
imponen las circunstancias, todo d  
vasto problema militar de la Repú­
blica. Han dado millares de hombres 
a la guerra; son e! nervio de la Es­
paña leal. Nadie con más motivo qn« 
ellas para hacer conocer sn epinió* 
respecto al desarrollo pasado, presen­
te y futuro de la4ucha armada con­
tra el fascismo.

Todos estos asuntos, así como el d« 
nuestras relaciones internacionales 
que de algún tiempo a esta parte es­
tán tomando un giro nada convenien­
te. merecen estudio y atención. L* 
C. N. T. y la r .  G. T. deben recon­
centrarse en si mismas y examina* 
profundamente todas las circunstan­
cias del momento actual. Están obli­
gadas—así: obligadas—a decirte ai Go­
bierno caá! es su opinión acerca d# 
muchas cosas, acerca de todo lo que 
pasa, entre lo cual hay mucho qne n# 
pnede pasar.
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